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CARTA MCC BRASIL  – ENERO 2013 - Nº 161
Aquel que está sentado en el trono dice: “Ahora todo lo hago nuevo”

Escribe, pues estas palabras que son dignas de fe y verdaderas” (Apo. 21,5)

Muy amados lectores y lectoras, al saludarles fraternalmente en este inicio de un nuevo año, espero, con esta Carta, ¡“escribirles palabras dignas de fe y verdaderas!

Noticia: siendo estas Cartas Mensuales dirigidas especialmente al Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Brasil y a sus participantes, comunico a todos que el próximo 10 de Enero, en su oficina situada en Sao Paulo, tomará posesión la nueva Coordinadora Nacional elegida en la última Asamblea Nacional y cuya gestión será, de acuerdo a los Estatutos del MCC de Brasil por el período de Enero de 2013 a Enero de 2016. Es urgente, por lo tanto que todos le pidamos a Dios que, por intermedio del Espíritu Santo, ilumine y fortalezca al nuevo equipo para que, sensible a los signos de los tiempos, sepa orientar al Movimiento en busca de su carisma original en plena comunión con la Iglesia. Dada esta importante noticia, pasemos a nuestras habituales reflexiones. 

       Un año más en la historia de la humanidad ha quedado atrás. Proyectos trazados, no realizados; esperanzas abrazadas, frustradas; sueño “soñados”, esfumados; “profecías” ampliamente propagadas ( y desgraciadamente  por muchos creídas), un fiasco… en fin, el ¡mundo no se acabó el 21 de Diciembre! Y sigue la historia su curso. Curso que, en nuestros tiempos, se caracteriza por las sorprendentes - y a veces no tanto, especialmente para los jóvenes -, de aceleradas transformaciones y cambios. Estamos ya casi cansados de escuchar que ya no se trata de una época de cambios y, eso sí, de cambios de época: cambios radicales de mentalidad, de costumbres, de posturas, de modo de relacionarse, etc. Con todo, y, a pesar de todo, siguen, hombres y mujeres, desde siempre enredados en sus mismas preguntas nunca definitivamente respondidas: ¿Quién soy yo? ¿De dónde vine? ¿Para donde voy?  No obstante, hay que comenzar todo de nuevo, por lo menos en el calendario de la sucesión de los tiempos. Y nosotros, seguidores de Jesús, por los caminos de la historia, ¿cuál sería el punto de partida para dar respuesta a estas preguntas? ¿Qué mirada lanzamos nosotros para este cambio de época? ¿Continuaremos en la misma rutina de siempre?
Nuestra mirada deberá ser una mirada propia de Dios, esto es, una mirada de fe. Es “aquel  que está sentado en el trono” que nos dice: “Ahora todo lo hago nuevo”  Esta palabra es dirigida a todos los que creen, a todos invitando  en este inicio de año, en este Año de la Fe, a dejarse renovar  por el Señor que a nosotros nos dice: “Todo lo hago de nuevo”, eso es, a dejarse renovar por Él alimentando encendida llama de la esperanza.   ¿Cómo?

1.   Renovar la mente, o mejor dicho la mentalidad.  La mentalidad es la determinante de nuestras decisiones y de nuestro modo de actuar, es la manera como pensamos. En pocas palabras, renovar la mentalidad e iluminarla con la Palabra significa convertirse.  Cada nuevo día, cada mañana, cada hora, a cada minuto… la Palabra es el único agente de transformación para los que tienen fe. Por lo tanto, el fiel seguidor de Jesús, va moldeando su mentalidad a medida que la Palabra – Jesús – va trazando para el un nuevo proyecto de vida. ¡Un nuevo proyecto de vida para el año que ahora comienza! Escuchemos a San Pablo: “No os conforméis con este mundo, mas bien transfórmense por la renovación de su mente. Así sabrán ver cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto.” Rom. 12,2. ¡ De esta manera , con nuestra vida renovada y estimulada por un nuevo proyecto, podremos ser más auténticos testigos de Jesús en este nuevo tiempo de la historia.!

2. Renovar sus opciones fundamentales.  Es decir: redireccionar hacia aquel que es el “CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA”  todos sus planes para el nuevo año. “Opción fundamental” significa renunciar a todo lo que se muestra como accidental, transitorio o secundario y escoger  lo que es esencial, esto es, del seguimiento incondicional de Jesús. Renovar nuestra opción fundamental es optar por lo nuevo. Por “nuevas cosas”  que Dios quiere hacer por nosotros y con nosotros: “Yo les daré un corazón de carne, de modo que caminen según mis leyes, observen y practiquen mis preceptos. Así, ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios.” (Ez 11 19-20) Renovar nuestra opción fundamental es vivir a cada momento, una nueva vida. “En virtud de la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana según la novedad radical de la resurrección. En la medida de su libre disponibilidad, los pensamientos y los afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre van siendo poco a poco purificados y transformados a lo largo de un itinerario nunca completamente  terminado en esta vida. La “fe, que actúa por el amor” (gal.5,6), se torna en un nuevo criterio de entendimiento y de acción que cambia toda la vida humana. (cf. Rom 12,2; Col 3,9-10; Ef 4,20-29; 2 Cor 5,17) Son Palabras  inspiradas del Papa Benedicto XVI en su Carta “La Puerta de la Fe” proclamando el  Año de la Fe. (cf.PF 6).

3. Renovar o purificar su mirada.  Iluminados por la fe, en este año que comienza, vamos a procurar dar una mirada a las circunstancias que tejen  la realidad de nuestras vidas, con la mirada de Dios. No hay duda de que, a pesar de tantas contradicciones del tiempo presente, de tantas desilusiones y, aun, de tanta desesperación, el cristiano, al inicio del año, ve todo con los ojos de la esperanza. Al dirigirse a los Efesios, Pablo suplica al Padre que les de “un Espíritu de sabiduría y de la revelación…”  Que el Dios de Cristo, el Padre de la gloria se manifieste,  ilumine los ojos de vuestro corazón para que conozcan la esperanza a la cual Él nos llama, la riqueza de la Gloria que Él nos da en herencia entre los santos” (Ef 1,17-18). Y San Pedro nos recuerda: “Y ¿quién podrá hacerles daño si se esfuerzan en hacer el bien? Felices ustedes si incluso tienen que sufrir por haber actuado bien.  No compartan sus temores ni se asusten, sino bendigan en sus corazones al Señor, a Cristo; estén siempre dispuestos para dar una respuesta a quien les pida cuenta de su esperanza, pero háganlo todo con sencillez y deferencia, sabiendo que tienen la conciencia limpia” (1Pd 3, 13-16).

        Es bueno iniciarnos en un nuevo año, recordando el Año de la Fe ‘proclamado por Benedicto XVI con la Carta “La puerta de la Fe” y que, entre otros oportunos recuerdos, se expresa si en el párrafo 13:

Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, «que inició y completa nuestra fe» (Hb 12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán y todo anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama del sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y la victoria de la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio de su Encarnación, de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad humana para transformarla con el poder de su resurrección. En él, muerto y resucitado por nuestra salvación, se iluminan plenamente los ejemplos de fe que han marcado los últimos dos mil años de nuestra historia de salvación.
María, es el primero de los “ejemplos de fe” de que habla el Papa. Feliz coincidencia, entonces, iniciar el año con la Solemnidad del Santa María, Madre de Dios. Junto a Benedicto XVI renovemos nuestra confianza para un nuevo y fecundo 2013: “·La Madre de Dios, proclamada “dichosa por haber creído”( Lc 1,45), confiamos este tiempo de gracia” 
    Termino manifestando mi ardiente deseo de que, por los hombres y mujeres de buena voluntad en todo el mundo, el espíritu del Día Mundial de la Paz y de la Fraternidad Universal conmemorado en el primer día del año, pueda perdurar durante todo  el año 2013.

Mi abrazo fraterno, con cariño, en el amor de “Aquel que está sentado en el trono” y que “dice: “Ahora todo lo hago nuevo”,
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